
LA  LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE ENTRE RÍOS SANCIONA CON FUERZA DE

LEY

ARTICULO 1°: Se prohíbbe en el territorio de la provincia de Entre Ríbos, en el marco de
festejos y actividades púbblicas y privadas, la realizaciobn de certabmenes y concúrsos qúe
promúevan criterios de selecciobn basados en caracteríbsticas fíbsicas; sexo; edad; altúra;
peso; caracteríbsticas ebtnicas o raciales; color de piel, cabello, ojos; medidas corporales de
bústo, cintúra, cadera, y cúalqúier otra caracteríbstica fíbsica.

ARTICCULO 2°: Sin perjúicio de lo establecido en el artíbcúlo 1° se podrabn realizar certabme-
nes y concúrsos qúe promúevan iniciativas de reconocimiento a qúienes se destaqúen
por sús aportes a las ciencias, a la cúltúra, a la edúcaciobn, al deporte, a la promociobn de la
participaciobn, la solidaridad, los derechos húmanos y al bienestar de sú comúnidad.

ARTICCULO 3°: Facúbltese al Poder Ejecútivo Provincial a establecer la aútoridad de aplica-
ciobn, qúien deberab regúlar los mecanismos de selecciobn y premiaciobn, a los efectos de la
realizaciobn de certabmenes y concúrsos conformes los criterios de la presente ley.

ARTICCULO 4º: Invíbtese a los Múnicipios y Júntas de Gobierno o de Comúna a adherir a la
presente ley.

ARTICCULO 5º.- De forma.-

Lic. Miriam Lambert

Dipútada Provincial



F U N D A M E N T O S

Las  fiestas tradicionales  son  ún importante atractivo túríbstico y úna actividad

promocional  de las artesaníbas,  los   regionales o las  prodúcciones de la localidad qúe

organiza. En tales eventos se búsca  representar la   idiosincrasia local y fomentar la

atracciobn túríbstica,   y si bien entendemos la relevancia social, econobmica y cúltúral qúe

tienen  los  festejos  qúe  se  llevan  adelante  en  la  mayoríba  de  los  distritos  de  núestra

Provincia,  consideramos  qúe  en  ese  marco  no  tiene  ningúna  lobgica  qúe  se  realicen

actividades qúe promúevan estigmatizar y estereotipar el rol de la mújer en la sociedad,

realizando “certabmenes de belleza”.  En general,  son eventos de núestros púeblos qúe

eligen “la reina de”, “miss” y sús primeras y segúndas princesas, qúe se relacionan con

fiestas popúlares caracteríbsticas de cada lúgar o regiobn. 

 Este tipo de propúestas discriminan a la mújer y poseen en sús bases úna mirada sexista

qúe refúerza a la misma como ún objeto, ún prodúcto qúe tiene qúe alcanzar ciertos

estabndares moldeados por úna cúltúra Patriarcal. En núestra provincia dos de los mabs

grandes centros túríbsticos tales como Gúalegúaychú b y Colon han decidido no realizar

elecciones de reina es sús tradicionales fiestas, Carnavales en la primera ciúdad citada y

fiesta nacional de la artesaníba en la úbltima.

Si bien estos concúrsos estabn presentes en centenar de fiestas de núestro paíbs, creemos

qúe la sociedad se estab concientizando y acompan a y celebra estas iniciativas.-

El  múnicipio de Chivilcoy en la provincia de Búenos Aires ha sido pionero ya qúe úna or-

denanza prohibiob  la realizaciobn de concúrsos de belleza como el de la Reina del distrito,

por considerar qúe esos certabmenes “colocan a las mújeres como objetos de exhibiciobn”,

argúmentando qúe son discriminatorios y qúe estereotipan y refúerzan qúe las mújeres

deben ser valoradas por sú apariencia fíbsica y tal como establece dicha normativa la be -

lleza no es ún hecho objetivable. Por lo tanto, calificarla y organizar ún escenario de com-

petencia es úna sitúaciobn discriminatoria     y violenta.

http://www.telesurtv.net/news/Centroamerica-marcho-contra-la-violencia-de-genero--20141125-0068.html


Lúego diversos múnicipios del paíbs han decidido no realizar mabs concúrsos de belleza y

reemplazarlos  por  certabmenes  donde  la  valoraciobn  sea  de  íbndole  mabs  objetiva,

resaltando valores tales como la solidaridad, el compromiso, la dedicaciobn, etc.

Como  Estado considero qúe  tenemos  ún rol fúndamental, púes podemos y debemos

aportar  a  la  transformaciobn  cúltúral,  modificando  concepciones  y  prabcticas  qúe  se

reprodúcen a travebs de las matrices simboblicas sostenidas en el tiempo. Es allíb donde me

pregúnto  ¿Qúe b sentido  edúcativo  tienen  y   qúe b valores  edúcativos  transmiten  los

reinados  donde lo importante es la belleza desde el aspecto fíbsico  y  no la solidaridad, el

sacrificio, el esfúerzo?

Debemos salir del paradigma de la belleza y promover y destacar otros valores.

La  localidad  de Gúalegúaychúb,  ha  decidido,  dúrante  los  Corsos  Popúlares,  entregar  a

partir del an o 2017 ún premio en reconocimiento de la alegríba y la cúltúra carnavalera,

no exclúsivo para mújeres: “Premio Rony”, qúe destacarab a dos ciúdadanos o ciúdadanas

de la localidad qúe se destaqúen por sú trayectoria, por sú sensibilidad social, por sú

cúltúra general y por el conocimiento de la ciúdad, ya sea qúe desarrollen actividades

deportivas, artíbsticas o solidarias.

Esta  decisiobn  políbtica  qúe  ha  tomado  la  Múnicipalidad   es  ún  acto  de  gobierno  qúe

acompan a los esfúerzos qúe desde hace múchos an os se estabn llevando a cabo en todo el

paíbs  para lograr ún cambio cúltúral qúe desarme los estereotipos qúe profúndizan la

violencia simboblica. 

El Estado no debe aúspiciar , ni promocionar certabmenes de belleza qúe en sús múbltiples

formas,  son  úna  prabctica  extendida  y  natúralizada,  qúe  de  forma  silenciosa  e

invisibilizada resúltan contrarias a la letra de la Ley,  púes la  Ley 26.485, define a la

violencia simboblica como “la qúe a travebs de patrones estereotipados, mensajes, valores,

iconos o signos transmita y reprodúzca dominaciobn, desigúaldad y discriminaciobn en las

relaciones sociales, natúralizando la súbordinaciobn de la mújer en la sociedad”.

La habitúalidad de estos concúrsos y los an os qúe hace qúe se vienen realizando no

deben ser obstabcúlo para empezar a erradicar prabcticas qúe estigmaticen, cosifiqúen y

discriminen.  No  es  úna  postúra  en  contra  de  resaltar  determinada  “belleza”,  es  úna

postúra en contra de lo qúe esto genera.



Este es úno de los tantos  pasos qúe debemos dar  díba a díba  en la batalla cúltúral para

poder erradicar la violencia simboblica.

En consecúencia, dada la necesidad de visibilizar lo qúe dichos certabmenes generan y de

desnatúralizar generando conciencia en todos y todas sobre dichas prabcticas discrimina-

torias es qúe invito a los legisladores a acompan ar la iniciativa.-

  Lic. Miriam Lambert

Dipútada Provincial


